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IDENTIDAD Y PERSPECTIVAS PASTORALES

DE LA ARQUIDIÓCESIS DE CENTRO AMÉRICA

1. EL NOMBRE DE LA IGLESIA: IGLESIA CATÓLICA APOSTÓLICA SIRO-ORTODOXA DE ANTIOQUÍA.

· CATÓLICA: en inglés y árabe se utiliza el término “Universal” en arameo y en castellano, el nombre “Católica”.

· La palabra se fundamenta en Hech. 11,20. Se utiliza a partir del año 70, para indicar la identidad de la Iglesia de Antioquía, que abarca tanto a cristianos de origen arameo como de otros orígenes.

· El término en la actualidad debe ser entendido en amplias direcciones: indica que está abierta a fieles de todos los lugares y culturas; que abarca la totalidad de la fe y del culto que se contiene en la Biblia y que se profesó en la Iglesia Primitiva. Es el sentido en que se profesa en el Credo.

· No se debe confundir este sentido que indica el modo de ser de la Iglesia, con el nombre que la rama de occidente de la Iglesia de Roma tomó después de su división con la rama del oriente, en el año 1054, en donde “Católica” es el nombre propio de esta Iglesia.

· APOSTÓLICA: hace referencia al haber sido fundada por el Apóstol Pedro y al haber conservado intacta la Tradición Apostólica.

· El  Concilio de Nicea, reconoció la existencia de tres sedes apostólicas, por haber sido fundadas por tres apóstoles. Antioquía fundada por Pedro; Roma por Pablo y Alejandría por Marcos. Solamente Pedro era uno de los doce apóstoles de Jesús. De aquí el carácter único que tiene esta sede.

· La comunión apostólica es una de las características esenciales de la Iglesia fundada por Jesucristo (Hech 2,42). Esta se mantiene únicamente en la medida en que se está en comunión con una de las tres sedes apostólicas o con la de Constantinopla, que es llamada “Ecuménica”, porque, aunque no tiene origen apostólico, fue establecida por el acuerdo de las tres sedes apostólicas.

· La apostolicidad requiere además del origen histórico, el mantener la fe, el culto y la organización apostólica de la Iglesia. La Sede de Antioquía, al igual que la de Alejandría, han mantenido íntegra esta característica.

· SIRIANA: La palabra, de origen griego, es una traducción para indicar “Aramea”.

· Siria era el país de los arameos. Estaba compuesta por varias provincias, entre las que se encontraban Judea, Galilea y otras. Su capital histórica era Damasco y la política (fundada por el griego Antíoco) era Antioquía.

· El idioma de Siria era el arameo, aunque existían varios idiomas o dialectos derivados del mismo. El hebreo, así como el siríaco son variantes de éste. El idioma de Jesús, de la Virgen y de los apóstoles era el arameo.

· La Iglesia Siriana es pues, la que conserva el ligamen directo con la cultura, la mentalidad y el idioma de Jesús y de los Apóstoles.

· ORTODOXA: también indica un modo de ser de la Iglesia y no un nombre propio. Es sinónimo de primitiva, original, la que mantiene en forma directa e íntegra la fe, el culto y la organización original.

· Este nombre se atribuyó a la Santa Sede de Antioquía a partir del siglo VI, para indicar que se mantenía con la fe, el culto y la organización apostólica, a diferencia de las Iglesias de Roma, que, dejando la mentalidad semítica y el modo de expresión bíblica, habían adoptado la mentalidad greco-romana y se expresaban más con categorías filosóficas.

· No se debe confundir este sentido, que indica el modo de ser de la Iglesia, con el nombre que la rama de oriente de la Iglesia de Roma (Constantinopla o Bizancio) tomó después de su división con la rama del occidente, en el año 1054, en donde “Ortodoxa” es el nombre propio de esta Iglesia.

2. SIGNIFICADO DE LA IGLESIA SIRO-ORTODOXA DE ANTIOQUÍA EN EL CRISTIANISMO.

· La Iglesia Siria de Antioquía tiene la sucesión legítima del Apóstol San Pedro, lo cual es reconocido por la iglesia de Roma. Ver los saludos entre Su Santidad Juan Pablo II y Su Santidad Ignacio Zaqueo en Roma, junio 1984. Juan Pablo II: ““Su Santidad, le doy las gracias muy sinceramente por su visita. Sé que su estadía en esta ciudad es también una peregrinación al lugar del martirio de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo”. Ignacio Zaqueo I: “Como Su Santidad sabe muy bien, la Iglesia Siro-Ortodoxa posee una cadena de sucesión ininterrumpida, desde San Pedro hasta mí, que he sido llamado a ser su 122 legítimo sucesor en Antioquía”.

· Esto implica que todos los textos bíblicos que se aplican a San Pedro en la Biblia, si se transmiten a su sucesor, se refieren al Patriarca Siro-ortodoxo de Antioquía. Lo cual no quiere decir ni que la Iglesia esté fundada sobre Pedro ni que a él se le hayan dado las llaves del Reino. La Iglesia se funda sobre Cristo, quien es lo que Pedro, por inspiración divina confesó “El Mesías, el Hijo del Dios vivo” y las llaves del Reino se le dan a la Iglesia apostólica que se mantiene viva y firme en la confesión de fe que Pedro hizo.

· La Iglesia Siro-ortodoxa de Antioquía ha mantenido firme, incontaminada y completa la fe, el culto y la organización que Cristo, por medio de los Apóstoles, bajo la inspiración del Espíritu Santo le dio a su Iglesia. 

· Por eso su única fuente de verdad es la Sagrada Escritura, pero de acuerdo a como fue interpretada por los Apóstoles, transmitida por los Padres de la Iglesia y como consta en los tres Concilios Ecuménicos de Nicea, Constantinopla y Éfeso. Solo hay tres Concilios Ecuménicos. Los siguientes cuatro son sínodos o concilios solamente de la Iglesia de Roma y los siguientes catorce, son solo sínodos de la Iglesia católica romana. Estos 18, no tienen valor de norma y solamente pueden ser punto de referencia en cuanto reflejen plenamente lo explicado o profesado por la Sagrada Escritura y los tres Concilios Ecuménicos.

· La fe, culto y organización que mantiene la Santa Sede de Antioquía, sigue siendo punto de referencia y reconocimiento de todas las Iglesias, tanto apostólicas como incluso protestantes y evangélicas, por su apego a la Sagrada Escritura y por su cercanía a la cultura y mentalidad de la Biblia, de Jesús y de los Apóstoles.

3. IDENTIDAD ESPIRITUAL Y LITÚRGICA.

· Tanto en lo referente a la espiritualidad como a la liturgia, la Iglesia de Antioquía refleja el mayor apego a lo establecido por los Apóstoles y por la Iglesia Primitiva.

· La parte central y fundamental de la Liturgia, viene de Jerusalén. Por eso se le llama “Liturgia de Santiago”, que fue el hermano del Señor y primer obispo de Jerusalén. Se considera que la base de la Liturgia se estableció en el año 36 y luego, a través de Pedro y de otros apóstoles como Bernabé, fue llevada a Antioquía, en donde se consolidó y se desarrolló. A esta rama de la liturgia se le conoce como “siria”, por su raíz en la tradición bíblica y aramea. Incluso la liturgia de la iglesia de Roma y la de Constantinopla tienen su base íntegra en las liturgias sirias.

· Los elementos fundamentales de la liturgia primitiva, son los que han sido introducidos dentro del sacramentario litúrgico que nosotros utilizamos. Esta liturgia tiene ciertas características que se deben conocer:

· La Liturgia es vista como un misterio, por el cual el mismo Dios se hace presente en la tierra. La visión de Isaías 6,1-8, constituye un punto de referencia: “El año en que murió el rey Ozías, vi al Señor sentado en un trono muy alto; el borde de su manto llenaba el templo. Unos seres como de fuego estaban por encima de él. Cada uno tenía seis alas. Con dos alas se cubrían la cara, con otras dos se cubrían la parte inferior del cuerpo y con las otras dos volaban. Y se decían el uno al otro: “Santo, santo, santo es el Señor todopoderoso; toda la tierra está llena de su gloria.” (Isa 6:1-3)

· El Espíritu Santo es el protagonista que da vida y valor a la liturgia. Todos los símbolos que se utilizan, implican la acción del Espíritu: las velas, el velo que cubre las especies, el movimiento de las manos, las oraciones, los ornamentos, etc. Todo recuerda el descenso del Espíritu Santo, en forma de paloma sobre Jesús en el bautismo y en forma de lenguas de fuego sobre los apóstoles el día de Pentecostés.

· El altar es el centro de todo templo cristiano, que es el que sustituye el “sancta santorum” del templo del Antiguo Testamento. Debe ocupar un lugar central y debe ser respetado y no contaminado por nada que no pertenezca a la celebración litúrgica, porque es el lugar en el que el Espíritu Santo desciende, cada vez que se celebra la Liturgia. 

· En cuanto a la espiritualidad, la misma coincide con la que vivía la Iglesia primitiva. 

· Puede coincidir con la que practicaba la Iglesia de Jerusalén, que perseveraba constantemente en la oración. 

· O incluir las manifestaciones que tenía la Iglesia de Antioquía, en donde las manifestaciones del Espíritu Santo eran las que dirigían todas las decisiones de la Iglesia. 

· O puede reflejar cuanto vivía la Iglesia de Corinto, con toda la serie de dones y carismas que se describen en los escritos de San Pablo.

· El punto común es que, bajo la acción del Espíritu Santo, se hace presente el Reino de Dios en la vida de cada creyente, que se da una renovación progresiva y continua y todos participan del carisma fundamental que es el signo distintivo del cristiano: “Si se aman los unos a los otros, todo el mundo se dará cuenta de que son discípulos míos.” (Jua 13,35 cf. Hech 2,42; 4,32-35; 1Cor 13)
4. LA RENOVACIÓN CARISMÁTICA.

· La vida en el Espíritu Santo es un elemento esencial y característico de la vida de la Iglesia primitiva.

· La vida en el Espíritu Santo es una realidad progresiva: “Todos nosotros, …somos como un espejo que refleja la gloria del Señor, y vamos transformándonos en su imagen misma, porque cada vez tenemos más de su gloria, y esto por la acción del Señor, que es el Espíritu.” (2Co 3:18)

· Sin esta dimensión no existe Iglesia que es el Cuerpo de Cristo: “Dios es tan misericordioso y nos amó con un amor tan grande, que nos dio vida juntamente con Cristo cuando todavía estábamos muertos a causa de nuestros pecados. Por la bondad de Dios han recibido ustedes la salvación. Y en unión con Cristo Jesús nos resucitó, y nos hizo sentar con él en el cielo.” (Efe 2:4-6)
· La vida en el Espíritu Santo, se da como una renovación y como el cumplimiento del tiempo anunciado por Cristo: “cuando llegue el tiempo en que todo sea renovado” (Mt 19:28)

· La Renovación en el Espíritu Santo, se manifiesta en la vida del cristiano a través de dones. Existe el fundamental e indispensable de la caridad, pero en la Iglesia Primitiva, también había muchas Iglesias en donde se daba una serie de otros dones.

· Cuando nosotros nos referimos a ser “Renovación Carismática”, aunque se haya comenzado como parte del Movimiento Pentecostal, introducido en la Iglesia Católica Romana en 1967, bajo el nombre de “Renovación Carismática Católica”, no se puede quedar en ese movimiento espiritual sincretista y sin sólidos criterios ni fundamentos, sino tiene que conectarse con la “Renovación Carismática” de la Iglesia Primitiva, de acuerdo con el testimonio de la Biblia.

· La auténtica renovación carismática es apostólica, porque se fundamenta en la enseñanza de los apóstoles e interpreta de acuerdo a ello la Sagrada Escritura y es Sacramental, porque es a través de la vida sacramental, al igual que sucedió en la iglesia primitiva, como se mantiene viva y se alimenta constantemente la efusión del Espíritu Santo.

· El nombre de “Renovación Carismática” no puede aplicarse al nombre de la Iglesia, pero sí puede aplicarse al nombre de las Parroquias y de las Comunidades.

5. LA MISIÓN ESPECÍFICA.

· Como parte de la Iglesia de Antioquía y estando en comunión con el legítimo sucesor del Apóstol Pedro, participamos plenamente de la misión que Cristo confió al Apóstol Pedro y a los demás apóstoles. En cierto sentido, podemos decir que, como parte de la Sede de Pedro, tanto el arzobispo como el presbiterio y los fieles, cada uno según su misión específica, todos somos “sucesores de San Pedro”.

· El origen de la misión es el don del Espíritu Santo: “Jesús les dijo:—¡Paz a ustedes! Como el Padre me envió a mí, así yo los envío a ustedes. Y sopló sobre ellos, y les dijo:—Reciban el Espíritu Santo.” (Jua 20:21-22)
· Abarca la misión de trabajar en el anuncio del Evangelio a todos y en todas partes, con vistas a su conversión (renovación): Jesús les dijo: “Vayan por todo el mundo y anuncien a todos la buena noticia.” (Mar 16:15) “Vayan, pues, a las gentes de todas las naciones, y háganlas mis discípulos;…y enséñenles a obedecer todo lo que les he mandado a ustedes. Por mi parte, yo estaré con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo.” (Mat 28:19-20)

· También implica la confirmación en la fe y el amor de todo el pueblo de Dios, que Cristo confió a Pedro: “Por tercera vez Jesús le preguntó:—Simón, hijo de Juan, ¿me quieres? Pedro, triste porque le había preguntado por tercera vez si lo quería, le contestó:—Señor, tú lo sabes todo: tú sabes que te quiero. Jesús le dijo:—Cuida de mis ovejas. …Después le dijo:—¡Sígueme!” (Jua 21:17.19)

· Pero lo que capacita para ejercer esa misión, es la renovación en el Espíritu Santo al interior de las comunidades: “Como me enviaste a mí entre los que son del mundo, también yo los envío a ellos entre los que son del mundo. Y por causa de ellos me consagro a mí mismo, para que también ellos sean consagrados por medio de la verdad. …Te pido que todos ellos estén unidos; que como tú, Padre, estás en mí y yo en ti, también ellos estén en nosotros, para que el mundo crea que tú me enviaste.” (Jua 17:18-19.21)

6. PERSPECTIVAS PASTORALES:

· LA ORGANIZACIÓN DE LAS COMUNIDADES.

· Las Comunidades tienen que organizarse plena e íntegramente de acuerdo a cuanto precede respecto a la espiritualidad, identidad y misión de la Iglesia Primitiva, en base a la Sagrada Escritura.
· La organización de las comunidades tiene que ser participativa y basada en procesos de discernimiento. No cabe ningún tipo de autoritarismo ni manipulaciones.
· Las Comunidades tienen que evitar todo tipo de juicios, críticas, sentimientos de superioridad o cualquier otro sentimiento que no refleje el amor incondicional que se requiere en el evangelio para el cristiano. Esto se tiene que extender no solamente hacia adentro sino también hacia las demás personas que no hacen parte de la Iglesia.
· Las comunidades tienen que cubrir todas las áreas que permitan cumplir la misión que tiene la misión que Cristo confió a los Apóstoles.
· EL CRECIMIENTO ESPIRITUAL EN LAS COMUNIDADES
· Las Comunidades tienen que tener procesos constantes de conversión y de crecimiento.
· Puede haber formas diversas de expresar la espiritualidad, pero toda espiritualidad tiene que implicar una mayor identificación con Cristo y eso quiere decir, crecimiento en el proceso de transformación interior o de divinización.
· Para garantizar esta dimensión cada comunidad tiene que tener procesos permanentes de conversión y crecimiento, de acuerdo a los rasgos propios de espiritualidad de cada comunidad.
· LA PROYECCIÓN DE LAS COMUNIDADES.

· Las comunidades tienen que establecer programas de difusión de su identidad y características.
· Tienen que establecer programas de evangelización y misión que alcancen a todos y que promuevan la conversión y renovación de todos.
· Tienen que implicarse dentro del ámbito social, como partícipes en el diálogo que lleve al progreso y crecimiento armónico de toda la sociedad. Tiene que promover el cumplimiento de los sistemas legales y oponerse a todo tipo de violencia que, de acuerdo con la Escritura es contrario a la vida cristiana: “Recuerda a los otros que se sometan al gobierno y a las autoridades, que sean obedientes y que siempre estén dispuestos a hacer lo bueno. Que no hablen mal de nadie, que sean pacíficos y bondadosos, y que se muestren humildes de corazón en su trato con todos. Porque antes también nosotros éramos insensatos y rebeldes; andábamos perdidos y éramos esclavos de toda clase de deseos y placeres. Vivíamos en maldad y envidia, odiados y odiándonos unos a otros.” (Tit 3:1-3)
· Es muy importante el uso de todos los medios de comunicación como mecanismo de difusión y evangelización.
· EL CONSEJO PASTORAL DE LA VICARÍA.

· Está llamado a ser un medio de vinculación entre las parroquias y las comunidades de la Vicaría del Centro de Guatemala, de la Arquidiócesis de Centro América.
· Su finalidad no es interferir en la vida de las parroquias ni en su administración interna (lo cual es misión de los consejos de las comunidades, de los presbíteros y del obispo), sino presentar puntos de convergencia y de apoyo, así como planes y proyectos pastorales, para que cada comunidad y parroquia pueda cumplir plenamente con lo que es la identidad y características de la Iglesia Primitiva, de acuerdo a cuanto ha sido presentado precedentemente.
· En situaciones especiales en las que la Constitución de la Iglesia o los Estatutos de la Arquidiócesis prevean que es necesaria la participación del Pueblo de Dios y del Presbiterio para tomar decisiones de trascendencia o hacer elecciones, le corresponde representar al Pueblo de Dios, después de haber hecho las consultas pertinentes con éste.

7. LA ARQUIDIÓCESIS DE CENTRO AMÉRICA EN EL ÁMBITO DE LA IGLESIA UNIVERSAL.

· En el año 451, al haberse separado las Iglesias de Roma de la Comunión Católica Primitiva, con esa separación gran parte de los no-arameos (con excepción de la Iglesia Malankara de la India, que formalizó su incorporación con la Iglesia de Antioquía en el siglo XVIII), se debilitó un elemento esencial de la catolicidad distintiva de la Santa Sede de Antioquía, pues muchos de los no-arameos se organizaron en otros Patriarcados dependientes de las Sedes de Roma o de Constantinopla.
· Nuestra incorporación a la Santa Sede de Antioquía, fortalece esa catolicidad opacada en el 451 y la hace resplandecer de nuevo. Muchos de los fieles de la Iglesia sienten que nuestra incorporación trae nuevo aire y nueva vida a la Iglesia.
· Su Santidad el Patriarca Ignacio Efrén II dio su bendición para que la Arquidiócesis de Centro América establezca misiones en territorios fiera de México y Centro América, formadas por fieles que no proviniendo del Medio Oriente, es decir, fieles de occidente, quieran convertirse para compartir la fe.
· Esto ha llevado a que en el presente se esté en proceso de formar comunidades en Colombia, Argentina, Paraguay y Uruguay. Aparte de las ya existentes en los Estados Unidos y en Venezuela.
· Su Santidad Ignacio Zaqueo I, impuso a nuestro Arzobispo el nombre de Santiago, en honor a Santiago Baradeo que, en el siglo VI fue quien hizo que la Iglesia Siro-Ortodoxa se levantara y extendiera por todo el Oriente con gran fuerza, lo cual sucedió hasta el siglo XIV, cuando las persecuciones fueron diezmando a la Iglesia. A nosotros ahora nos corresponde jugar un papel similar al de Santiago Baradeo en el Occidente.
· Esto implica que, nos comprometamos a mantener íntegra e inquebrantable la fe católica apostólica, la liturgia según el ritual bendecido por su Santidad el Patriarca para los fieles siro-ortodoxos de occidente y la organización de la Iglesia, como viene de los apóstoles. 
· En cuanto a cuestiones de espiritualidad y a iniciativas pastorales o actividades de tipo religioso-cultural, puede darse toda la diversidad y pluralidad propia de las comunidades, media vez no se vaya en contra de la enseñanza del Evangelio. 
· En cuestiones de fe, de liturgia y de organización eclesial, sin embargo, tenemos que mantener íntegra e incondicional lo que establece la Sagrada Escritura, como fue interpretada y enseñada por los Apóstoles, así como los otros aspectos de la Tradición Apostólica, como ha sido conservada y transmitida desde la Iglesia Primitiva. En esto, no nos podemos mover ni a la derecha ni a la izquierda y tenemos que estar dispuestos a sufrir y a dar la vida, para que se haga presente la Iglesia como Cristo la fundó por la acción del Espíritu Santo y los Apóstoles la organizaron.
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